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MENSAJE EXTRAORDINARIO DE CRISTO JESÚS GLORIFICADO, TRANSMITIDO EN
MONTSERRAT, BARCELONA, ESPAÑA, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE
JESÚS, PARA LA 115.ª MARATÓN DE LA DIVINA MISERICORDIA 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

He aquí el planeta a Mis Pies, siendo irradiado por los Rayos de Mi Corazón Misericordioso.

He aquí las almas en este planeta azul, en la escuela de la redención y del perdón.

Yo Soy parte de este sagrado planeta, Soy parte de la humanidad porque nací entre ustedes, viví
entre ustedes, prediqué para ustedes y sufrí por ustedes, por una sola causa, por causa del Amor de
Dios.

Por eso, quiero que, en esta nueva Maratón de la Divina Misericordia, contemplen ante ustedes al
planeta y todo su sufrimiento; para que los Rayos de Mi Insondable y Divina Misericordia, que
brotan de Mi Corazón, puedan abrazar aún más al mundo y a las almas, especialmente a las
condenadas al fuego del infierno.

Por eso, hoy les hablo y Me presento a todos Mis compañeros, a todos Mis discípulos y discípulas,
desde el Sagrado Montserrat, desde donde hace eco la Voz de Dios, a través de los planos internos
de los que tienen el corazón abierto para poder escuchar y reconocer la Presencia del Señor.

Hoy, estoy una vez más aquí con ustedes, por todo el planeta, por sus océanos y Reinos, por sus
florestas, sierras y montañas, por toda la vida y por toda la Creación, gravemente ultrajada en este
tiempo por la mano del hombre, por la inconsciencia de los que ambicionan el poder.

Pero, He aquí Mi Corazón Insondable que no deja de derramar Sus Gracias sobre el mundo y sobre
todo el universo.

He aquí el Corazón silencioso de Cristo, que padece los martirios y los pecados de la humanidad. El
Corazón de Cristo que se ofrece una vez más por las almas; el Corazón que se abre como una gran
puerta para que todos la puedan cruzar, sin excepción.

Mis Rayos, los Rayos de Mi Corazón, necesitan llegar aún más al planeta, a toda la esfera terrestre.
Graves son los errores que se cometen en este tiempo y ustedes ya lo saben. Pero aún el cambio de
la consciencia no está sucediendo; no en la mayoría, sino en una minoría.

Es necesario seguir orando de verdad y comprometerse con la fuerza y el poder de la oración,
porque mientras esto no suceda, mayores serán los ultrajes del mundo, mayor será el peso de la Ley
y sus consecuencias.

Es momento de que puedan ser irradiados por la Luz de Mi Corazón, como muchas veces lo hice
por Amor y Misericordia.
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No permitan que las puertas de Mi Gracia se cierren. Abran esas puertas de par en par a través de su
consagración y de su servicio no solo al Reino Humano, sino también a todos los Reinos de la
Naturaleza, para que el dolor de los más inofensivos Reinos de este mundo sea aplacado y aliviado,
aunque sea un acto pequeño o anónimo. Esto ya aliviará mucho el sufrimiento del mundo y de los
Reinos.

Para que nazca una Nueva Humanidad, para que surja un nuevo planeta, es necesario que invoquen,
a través de la oración, la Ley de la Cura; porque muchas heridas aún deben ser sanadas, muchos
acontecimientos dolorosos deben ser disueltos para que triunfe el Amor de Dios en todas Sus
Criaturas.

En esta Maratón y antes del importante mes de agosto, en el que la Jerarquía Espiritual tomará
nuevas decisiones sobre este Proyecto Humano, vean aquí a Mi Corazón Misericordioso,
derramando la Sangre y el Agua, a través de Sus Rayos, sobre este planeta herido y ultrajado.

Que se levanten de los abismos.

Que se levante de los abismos el pueblo de Israel, caminante incesante del desierto en la búsqueda
de la Tierra Prometida, que ya no es una promesa, sino una realidad.

Esta es la Tierra, este es el planeta prometido por Dios a Sus Hijos y Criaturas. Den valor,
reverencien y respeten sus riquezas naturales y espirituales; porque muchos son los tesoros que se
guardan en los mundos internos, son las llaves de la redención para toda la humanidad, son los
nuevos atributos que emergerán de los Reinos Internos hacia la superficie, a fin de reconstruir, en
Mi Retorno, todo este planeta.

Que venga a Mí el antiguo pueblo de Israel y que camine en confianza, sin perder la esperanza ni la
fe. Aunque vean en este mundo cosas increíbles o hasta inexplicables, no se detengan.

Que la luz de la oración guíe sus pasos y que este sendero, que les manifiesta la luz de la oración,
los lleve a encontrar el Propósito en lo más profundo de su ser. Allí, estarán en comunión Conmigo
y con el Padre, porque en lo más profundo está el Templo de Dios, Su Casa, en las esencias de Sus
Hijos de toda la vida.

Que nadie más tenga la intención de abortar la vida.

Que nadie más tenga la intención de levantar un arma para herir y lastimar.

Que ya no se escuchen las bombas y las armas entre hermanos de un mismo pueblo y una misma
raza, porque vendré a detener todas estas cosas, así como lo hice en el tiempo pasado.

Pero Mis señales no serán simbólicas, sino contundentes. Marcaré en el suelo una línea entre el
pasado y el futuro, entre el viejo tiempo y el Nuevo Tiempo, y todo comenzará de cero. Por eso,
sigan caminando a través de Mi Luz en este tiempo crucial de desafíos y de nuevas experiencias.

Aunque Mi tiempo con ustedes ya está terminando, que Mis Palabras resuenen por siempre, para
que puedan reconocer la Voz del Retorno del Señor que será escuchada en todo el universo, así
como la tormenta es escuchada en el cielo.
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Así, los preparo para el último y gran tiempo. Y, a través de la Presencia de Mi Padre, los renuevo,
y les vuelvo a dar y a entregar Mi Paz.

Que esta Maratón no sea vivida bajo un sentimiento de obligación, sino de responsabilidad
espiritual, de quien está despierto y consciente de que estamos en la última hora y en el último
tiempo, y de que una cuenta de la oración podría detener una guerra y la destrucción de pueblos
enteros, de vidas enteras.

Que todos los que se consagraron a Mí sean responsables. Han de representarme en el fin de estos
tiempos, así como Mis apóstoles del pasado Me representaron cuando Yo ya no estuve más
físicamente con ellos.

El Espíritu de Dios no faltará, vendrá como en Pentecostés, como una flameante llama sobre sus
cabezas para darles el Discernimiento y la Sabiduría de Dios, para que ayuden a otras almas y se
donen por ellas.

Así el gran cambio será una realidad y no una promesa. Así todo será transfigurado, como el Señor
fue transfigurado en el Monte Tabor.

Sean valientes y persistan. Mi Corazón está cerca de los consecuentes.

Les agradezco por escucharme y por reconocer al Señor en lo más íntimo del corazón, en donde
existe la vida divina para todas las almas.

Yo los bendigo, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.


